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LA "ARAfvUELA"
O "POLILLA DEI_ RACIMO"

(Cly,rias a^mbtigiiella Hb. = Co^nchylis ambigiile-
lla Hb.)

Este insecto está dífundido en toda la Europa
central y t^mplada, y alcanza ]atitudes donde di-
fícidmente evó uciana la Polycharostis botr,ana, es-
pecie mediterránea y propia d^e clímas menos
fríos. Se cita en A'^<man^a, Suiza, Rusia, Ruma-
nia, Grecia, Italia, España y Francia, que regís-
tra sus daños desde el siglo xvi ; también se ea-
noce este ins4c'to en .Asia Menor, pero no en l^os
viñedos arge;inos, donde sólo se ha cazado una
vez.

Mucho menos extendida en nuestros viñedos
que la otra "po'illa", acusan su presencia once
provincias españolas; pero su^ principales efec-
tas se -r.btan, en Cataluña, siendo, par oposi-
ción, descanocido e_te inseeto en el Sur de la
Península. Los vi:icultores desígnan'e con ]os
nombres de "arañuela", "cuquilla.", "gusano ro-



j0", "^t1Ga111110", "^11San0 de ^ aS UYdS*;. ^`^#^1
^^ `^.

del racimo" y"cuc de ra:m", en^'la reglon c^-
ja.ana. ^

Deacripción del insectó,;,.

P^rtenece al mismo ord_n y fami. ia que'Poly^
chrosis boórana, a cuyo insecto se asemeja mu-
cho en los estados de oruga y crisálída.

El huevo es de forma lenticular, de contorno
elíp:ico casi circular, y mide cn sus ejes o,8 ^C o,^
mi^lím^etros. Recién puestos san de co'or amarillo
muy claro, casi blanquecin^o, transparentcs y di-
fícilmente vistb'^es; a los pocos días, conforme va
desarrollár^dose el embrión, pasan al amarillo ver-
doso y apar:cen unas manchas anaranjadas de
f^orma pentagonal.

La oruga ("gusano") ^es muy s^emejante a]a
de P. b^ot^ran^a, y sb,:o un de'enid^o examen mi-
croscópico permite distinguirlas con seguridad.
A1 salir del huevo mide i mm., aproximadamen-
te, y presenta color gris o amarill:nto, con la
cabeza y cara dar^al del segmento siguiente par-
duscas o rojizas; después de la segunda muda
cambia su coloración al gris verdoso, rosado y
hasta pardo rojizo, con la cabeza y placa toráci-
ca negra, pardusca o rojizo oscura. Una vez al-
canzado ^u completo desarrollo, mide io-ii mm.
y es de forma menos esbelta que la oruga de
"hi;and^ro", más lenta de movimiento y con dé-
bil reacción cuando se la molesta, no retorcién-
dose como aquélla; ni ^es`a cualidad ni los carac-
teres morfológicos mencionad^os son suficien,tes



para separar espécies tan próximas, y es nec^sa-
rio acudir al examen de ciertos dctalles anató-
micos ; en la oruga d^e Polycho•osis se observan

Figs. 4q y 45.-Oruga ("gusano rojo") y mariposa ("po-
li]la del racimo", de C• ambigŭella. Distintos aumentos.

(De Marcha] y Stellwaag.)

tres scdas insertas en una misma p'aca lateral
sobre el noven^o segmen:o, y las patas abdom^na-
les tienen 30-4o ganchos alternativamente largos
y cortos, mien:ras la de Clystia sólo tiene dos se-



das y a5-3o ganchos más curvados y de igua'.^es
dimensiones entre si.

La crisálida as de forma ligeramen'e cónica,
más gruesa y rechoncha que la de P, botrama., y
termina cn punta roma. Tiene una longitud de
6-8 mm. y i% a 2 de grueso ; su coloración es
pardo rojiza, y en el último segmento se des-
tacan i6 sedas encorvadas, acho sobre cada cara,
siendo más largas ' as de arriba. La crisálida es°á
protegida por un capullo sedoso, de cd or gris el
de invierno y blanco en vc^rano, que frecuente-
mente contiene d:tri^us vegeta'es.

El ins^ecto adulto ("polilla") es una pequeña
mariposa, que mide q a q mm, de longitud y
i3-i6 de ^envergadura. El color general del cuer-
po cs amarillo claro con reflejos plateados sobre
la cabeza y tórax; antenas filiformes y gris:s.
Las alas del primer par presentan co'oración ama-
rillenta, con tonalidades que varían del paja a'`
ocre claro, y es:án cruzadas en su parte media
por una banda de forma triangu'ar, cuya base se
extiende en el borde ex'erior del ala; dicha faja,
compuesta por una serie de manchitas yuxtapues-
ta ŝ , es de color pardo, azul oscuro o n^gruzco.
Las alas posteriores, visib'es solamente cuando
se despliegan para volar, tienen coloración uni-
forme, gris piza.rra o perla, y están festoneadas
por una franja de pelos finos más claras; en acti-
tud^ de reposo las a^ as permanecen dispuatas a
lo largo del cuerpo y cubren a éste, formando
una especie de tejadillo muy pronunciado en la
parte post^erior.
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Datos biográficos.

EI ínsecto adulto es muy sensib'e a'os facto-
res climát^cos, cspecia^lmente la humedad, y pr°:-
fiere 'os climas d_ vcran^o templados y húmedo^ ;
'os vientos scxos y cá idos d^ficultan el desove, lo
mismo que la bri:a marina favor:ce 'a puesta.
La mariposa busca los si ios húmedns como lu-
gares d: r.poso duran e el día.

La dístribucíón geográfica de 'a Clysia acusa
la i^nfíuencia de dicho factor; así, vemos que ape-
nas penetra en los viñedos d_1 centro de España,
y rara vez se obs^erva en el Sur de la Penín.sula,
presen'ándose, en cambio, con relativa frecuencia
en la parte NE. del l^toral evantino, donde apa-
rece mezĉ 'ada y muchas vicecs confundida con
Polychrosis. '

Es trn hecho observado que las grandes inva-
siones. cuyos daños revistieron gravísimos carac-
teres a principios de siglo, han ido reduciéndose
en extens^ón e intensidad, tanto como aumén'a-
ron los a aques del "hilandero", fenómeno de di-
fíci.; explicación, pero perfectamente comprobado
en Francia y Alemania; también en España han
disminuídos los daños debidos a la Clysi:d, si bi^en
nunca alcanzaron importancia parecida a los su-
fridos por 'os viñedos franceses, y, en cambi.o,
se extiende la "polilla de las uvas", incluso en
regiones como Ca`.a'uña, principal foco del otro
tortrícido.

Pasemos a ocuparnos dé la vida del ins.°cta.
En primavera aparecen las mariposas de Clysia,
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genrralmente en los mese.^ de abril y mayo, pero
en las regioncs cálidas se adelan'a unos quince
días, tanto como se retrasa bajo la influ^ncia de
^los c' imas fríos. Aparecen escalona<laniente du-

Figs. 46 y 47.-Capullo abierto, mostrando la crisálida
de "aray^uela", colocado debajo de la corteza esfoliada
de uua cepa, X 3. (De Marchal). Detalle de la crisálida,

X 5• ^De Dewitz.)

ran'e esos meses, y el máximo vuelo-mayor ntí-
mero de mariposas-se obUerva hacia su mitad ;
dcbido a este hecho, los primeros adultos de la
generación siguiente se mezc'an a veces con las
mariposas retrasadas que emerg^^n en primavera.

La mariposa permanece quie:a y oculta duran-
be el día, buscando para ello los lugares sombrca-
dos; a la caícía de la tarde, una hora antes de
ponerse el sol, recobra su actividad y revolotea



sobre las cepas, posándose aquí y allá, sin direc-
ción' fija y a cortas distancias; a'gunas veces
vuela has a las primeras horas de la madrugada,
sobre toclo en las noches oscuras de tiempo calmo.

Bi.n pronto se acoplan los adultos, y su có-
pula se inicia acE rcándose el macho a la hem-
bra, cuyas extremidades se unen, quedando los
cuerpos en^ prolongación ; así perma~ecen bas-
tante tiempo, pa: ados sobre^ las hoja^^ o sar-
rnientos. Por la tarde, antes de la pu^ sta del
sol, tíen^e lugar el desove, y para ello la hecnr
bra busca las inflorescencias, donde deposita
aisladamente sus huevos sobre los botones flora-
les y rara vez en los cabíllos y hojas; el número
de^ huevos ^e,s muy variable y oscila, s^gún diver-
sos autores, ^entre So y tóo.

A los cuatro o cinco días de la fecundación
muere el macho, y la hembra, ocupada en hacer
su puesta, sobrevive algún tiempo más; pero de
todos modos, su vida es efímera, pues oscila en-
tre diez-veinte días. Durante su cxistencia chu-
pan los líquidos azucarados con los que absorben
el agua tan necesaria para subsistir, porque está
demos1Tado qu^e sin humedad atmosféri^ca, espe-
cia''rnenbe bajo forma de rocío, las hembras mue-
ren a^ntes de hacer la puesta, o, en otro caso, se
reduce el número de huevos ; así se explica per-
fectam^ente que en años de primaveras secas el
insecto mo alcanza densidad suficiente para ad-
quirir carácter de plagsa.

A ios diez-quince días, ^según 't^emperatura, el
embrión sé ha desarrollado y 1a oruguita rompe
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la cubierta del huevo y sale al exterior, general-
mente por el polo opuesto al pun'o donde está
fijado aquél, aunque algunas vece^s ^'o hacen pre-
cisamente al cantrario. Ya en libertad, la orugui-
ta no suele atacar inm:dia'amente a'os botones
florales, y vaga dwrante algún tiempo para buscar
sitio adecuado donde fijarse; sus movimientos es-
tán también influídos por la temperatura, y así
observamos que con tiempo caluroso los dcspla-
zami:ntos son muy cortos; pero si aquélla es be-
nigna se traslada a mayores distancias e invi^erte
varias horas antes de comenzar su labor.

Aunque son las flores ^los órganos apetecidos
por las orugas de Cly.ria, se han encontrado
señales de ^sus lesiones sobre^ los peciolos, zarci-
llos y has'.a ^en e] interior de los sarmientos, don-
de penetran por las axilas de las hojas. Tamhién
:os pedún^culos de los racimos son citados como
obje'o de sus d^epredacion^es, y entonces los da-
ños sarn aún mayores, porque ocasionan ]a com- -
pleta desecación de la inflorescencia.

No obstante, sus daños se circunscriben casi
siempre a^los botones florales, y a ellos nos va-
mos a referir erv lo suc^esivo. La arugita, una
vez elegido sitio, comi^enza a unir con hilos de
seda varias flores, y dentro de esta red teje una
espe.cie de tubo de malla más apretada, donde s^e
refugia en los períodos de reposo y cuanda no
come; en^t^onces se inicia el ataque de la oruga a
los botones o granos recién formados, pues las
últimas de la generaçión a^areceri al correr de
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juuio, y ya cncuentran el fruto desarrollado, en
las regiunes cá idas. I,as orugas roen una tras

Fig. 48.-Racimo atacacio por ]a oruqa de la "arañuela".
(De Sprengel.)

otra las flores que han ^cnlazado, hasta destruirlas
por completo, y paralelamente van aumentandq



- rz3 -

de tamaño, con interva'os de inactividad que co-
rresp^nden a a^ cuatro mudas de piel que rea-
lizan. •

El crecimi.n o de la oruga es 'cnto y necaita
de trein a-treinta y cinco días pa^a a.car.zar su
desarrollo, lapso de .iempo bastante más pralon-
gado que ^1 invertído por a P. botrana: Como '.as
maripesas aparecen acalo::adament_^, las orugas
qué de ^llas p aceden tienen tamb én un amplio
período de etnergencia, y, como consecuencia, se
las ve sobr;, '.as cepas durante uros dos meses.
Se comprende que no sea posible fijar con cierta
aproximación '.as fechas correspondientes al prin-
cipio y:érmino de ^a invasión de estas orugas
primaverales, porque ^varían mucho, s:gún os
climas-t`po de las dis intas region s de viñedo, y
están íntimamen'e ,igadas a los facto-es meteo-
rfllógicos del año; en get:era:, dir-mos que desde
la segunda quincena de abril a la primera de ju-
lio pueden encontrarse orugas de Clysia atacando
la vid, s°gún la zona de que se trate^.

Cuando los "gusanw" a'canzan su tota' des-
arrollo, dejan de a imentarse y se trasladan al
centro del racimo, donde hilan un capullo de ba-
rra b:anquecina ag:u'inado con deyeccianes y r^e•s-
tos vegetales; otras v^eces, ellos abandonan los
granos y se retiran a sitios diversos: hojas arro-
lladas, cortezas, grietas de tutores, ligadunas y
ha_ta e^n las hi:rbas secas al pie de la cepa; es
decir, toda clase de lugares resguardados, donde
n^o puedan ser perturbadas por los e ementos ni
inquietadas por el hombre durante la inmédia'a



fase de reposo que han de atravesar. De.ntro del
capullo se transforman^ en crisálídas y permane-
cen inaetivas de diez a quince días, a' cabo de
los cuales e; insec'.o, quc ha ido cambiando de
forma mientras duró ese e^stado d; quietud, se
convierte en imago; éste rompe eI tegumen o por
la parte an'e^^o-do^sal, separa con sus patas los
hi'os de ia extremidad correspondiente del capu-
Ilo, y sale al exterior una mariposa qu` conoce.n
''os viticultores con el nombre de "po ilta". Cuan-
do abandonan las cri^álidas, ellas tienEn sus te-
gumentos b'andos y;as alas arrugadas; pcro en
contacto con el aire, aquéllos se endurecen y és-
tas se extienden rápidamente.

Ya tenemos e] úI,imo estado de la prime.ra ge-
neración det insecto, .pues las mariposas anterio-
res proceden de las crisá'idas invernales, y, por
tanto, correspondían a la ú:tima generación del
año anterior.

Bien pronto las mariposas se acnplan, y'as
hemb-as efectúan la puesta ^^obre los granos de
uva, casi exclusivamente, siendo muy raro o,bsem-
varlas en otros puntos del racimo. Los huevos
avivan antes que los de la primera generación,
y a los ocho días nacen las orugui'as, cuyo nú-
mero sobrepasa notableménte al de "gusanos" de
prírnavera; en esta época, el viticultor se da ver-
dadera cuente. de la importancia que revis'e ']a
plaga, porque 1as orugas no se limitan a devorar
completamente ]os granos, y vagando por el ra-
cimo pasan de unos a otros, mordisquean los ho-
llejos y raen parte de la pulpa de ellos, con lo
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cual sus daños se multiplican; se calcula que un
"gusano" puede destrozar unas 3o uvas durante
su vida, pues si bien no las destruye totalmemte,
sbbre ^.as lesiones y jugos extravasados se implan-
tan hongos y bacterias que pudren y cnntaminan
al resto del racimo, o aquéllae, ya s:mivacías, se
arrugan y desecan. Prcfieren para sus ataques las
zonas de contacto de las granos, uniéndolos al-
gunas veces mediante hilos sedosos; pero esta
cos:umbre ^es menos frecuente que e^^ las orugas
de 1a primera generación.

Hacia finales de agosto o primera quincena de
septi^embre, las orugas ilegan al final de su des-
arrollo y abandonan los racimos ^én busca de si-
tio adecuado para crisalidar; pe^ro en ocasiones
se quedan sobre el fruto y allí fabrican el capu-
lló, destruyen^do, por tanto, muchas de ellas al
efectuar la vendimia.

Refugiadas ,las orugas debajo d^e ]as cortezas
viejas de^l tronco y brazos de las cepas, en las
gr ^etas y hue^cos de los ^tutores, y algunas veces
en ^el suelo, tejerl un capullo más gru, so y apre-
tado que el de verano, donde se réfugian para
pasar el invierno; pero al principio permanecen
^en el mismo estado, y hasta transcurrido algún
ti^empo no ^evolucionan a crisálida; en esta fase
dc su vida atr_avi^san el invierno, y a prim^eiros de
abril en las zonas templadas aparecen la^s pri-
meras mariposas, quedando así cerrado el ciclo
que hemas descrito.

Además de la vid, vive este insecto sobre otras
plantas espontáneas y cultivadas: alfalfa, casis,
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corn°jo, galio b'anco, Ligustrum y víburnum, lo
clue contrtfiuye a sostener las invasiones de Clysia
con carácter endémico en las regiones donde
abundan dichas plantas.

Según hemos visto, ^.o mismo que en el aspcc-
to externo presentan :as das "po illas" grandes
analogías en su género de vida y cos:umbre, cu-
yas principales diferencías vamos a rescñar se-
guidamen^:^e :

Clysim arnbigii.ella necesita climas más fríos y
terrenos húmedas, poco soleados, corLdiciones
opuestas a las pre#eridas por P, botraraa; pero
esté lepidóptero es menos exigente en condicio-
rres de medio, e invade zonas de viñedo que hace
unos años ocupaba exclusivamente la otra "po-
lilla".

El desarrollo de^ Clysia es más lento y, en
consecuencía, sólo tiene dos generaciones durante
la primavera y verano, en ^tan' o^e.l "hilandero"
presenta tres en el mismo período de ti^mpo; n^o
obstante, algunas veces se ha observado en deter-
minadas regiones un tercer vuelo parcial de ma-
riposas, semejante al cuarto, registrado ^en las zo-
nas cá'idas, de la P. bot^nc^nu.

Sueie caincidir el vuelo de las mariposas de
ambos insectos que aparecen en primavera; pero
el segundo de Clysia viené, pd'r regla genera', i^n-
terpolado errtre :a segunda y tercera gen^ración
de Polychrosis. Na'uralmente que sólo a título
de orientación establecemas este paralelismo,
pues varía muchísímo según las regiones, factores
climáticos y vegetación del viñedo.
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Medios de ]ucha.

La bio'ogía del insecto nos indic^`^ cla zttti
que e proc:dimien'o de lucha debe ,^er el^scnq`,,
aconsejado para comba ir a la btt-a "pq;ille"^
(P. b^tranKC), sin más variación que tizodificái rá
fecha de co:ocación de los recipientes co^i c^k^qs `
azuca: ados, en la ^siguiente forma : para el pri-
mer vuelo, a partir de i° de abril, y el segundo
-,correspondiente al verano-se controlará des-
de los últimos días de junio; en el caso de co-
existir ambas insectos^, lo mejor sé°á ateners^e
a las instrucciones dadas para ^el "hi and^ro" y
no rctirar los recipientes que regis'.ren el segun-
do vuelo de esta "polilla". Como el período de
avivamien'o de huevos es muy pro'ongado y bas-
tante lento el desarrollo de los "gusanos", será
muy conveniente efectuar dos pulverizaciones
con^tra las orugas de la prim^erá gen^eración de
Clysia, con intervalo de quince-veinte días; para
combatir las de la segunda bastará una sd:a pul-
verización.


